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ascienden hasta el año 2011 a un billón sesenta y seis mil
millones de dólares, más de un millón de millones, calculados
de manera rigurosa y conservadora sobre la base de la depre-
ciación del dólar respecto al oro.  

Cualquier persona sensata podría imaginar los niveles de
vida y de desarrollo que hubiéramos podido alcanzar de haber
contado con esos recursos. 

El bloqueo es una de las causas principales de los proble-
mas económicos de nuestro país y el obstáculo esencial para
su desarrollo económico y social. 

Viola el Derecho Internacional, es contrario a los propósitos
y principios de la Carta de las Naciones Unidas y transgrede
el derecho a la paz, al desarrollo y a la seguridad de un Estado
soberano. Es un acto de agresión y una amenaza permanen-
te contra la estabilidad de un país. Es también una grosera vio-
lación de las normas de comercio internacional, de la libre
navegación y de los derechos soberanos de los Estados, por
su carácter extraterritorial. 

Como el bloqueo es una política unilateral, deberá cesar
unilateralmente. 

Señor Presidente:
El pueblo estadounidense, hacia el que Cuba guarda senti-

mientos de amistad y respeto, acaba de reelegir al Presidente
Barack Obama. Durante la campaña, este repitió decenas de
veces que continúa siendo “el Presidente del cambio” y que
“seguirá adelante”.

El presidente Obama tiene la oportunidad de iniciar una
nueva política hacia Cuba, distinta a la de sus diez predece-
sores, durante más de medio siglo. 

Seguramente, será difícil y enfrentará recios obstáculos,
pero el Presidente de los Estados Unidos conserva las facul-

tades constitucionales que le permitirían escuchar a la opinión
pública y generar la dinámica necesaria, mediante decisiones
ejecutivas, aun sin pasar por el Congreso. No caben dudas de
que sería este un legado histórico. 

Cometería un grave error de cálculo y lo haría todo más difí-
cil para el futuro, si decidiera esperar por una nueva genera-
ción de líderes cubanos o por el colapso imposible de nuestra
economía. Esta opción lo inscribiría en la historia como el
undécimo en repetir la misma equivocación.

Reitero, a nombre del presidente Raúl Castro Ruz, la firme
voluntad del Gobierno de Cuba de avanzar hacia la normali-
zación de relaciones con los Estados Unidos, mediante un
diálogo respetuoso, sin condiciones previas, sobre bases recí-
procas y de igualdad soberana, sin merma alguna a nuestra
independencia y soberanía. 

Presento hoy, ahora, nuevamente al Gobierno de los
Estados Unidos la propuesta de una agenda para un diálogo
bilateral, dirigido a avanzar hacia la normalización de las rela-
ciones, que incluye, como temas fundamentales, el levanta-
miento del bloqueo económico, comercial y financiero; la
exclusión de la arbitraria e ilegítima lista de países terroris-
tas; la abrogación de la Ley de Ajuste Cubano y la política
de “pies secos-pies mojados”; la compensación por daños
económicos y humanos; la devolución del territorio ocupa-
do por la Base Naval de Guantánamo; el fin de las agresio-
nes radiales y televisivas, y el cese del financiamiento a la
subversión interna. 

Un elemento esencial en esta agenda es la liberación de los
Cinco luchadores antiterroristas cubanos, cruel e injustamen-
te presos o retenidos en este país. Un acto de justicia o, al
menos, una solución humanitaria concitaría la gratitud de mi

pueblo y la respuesta de nuestro Gobierno.
Hago asimismo ahora el ofrecimiento al gobierno de los

Estados Unidos de negociar acuerdos de cooperación en
áreas del mayor interés mutuo, como el enfrentamiento al nar-
cotráfico, al terrorismo, al tráfico de personas y para la com-
pleta regularización de las relaciones migratorias, así como
para la prevención y la mitigación de desastres naturales y la
protección del medio ambiente y de los mares comunes.
Proponemos también retomar las conversaciones, unilateral-
mente suspendidas por la contraparte, sobre temas migrato-
rios y para el restablecimiento del correo postal.

Excelencias:
Señores Delegados:
En todo caso, nuestro pueblo defenderá a cualquier precio

sus conquistas, persistirá en sus ideales, se recobrará de las
catástrofes naturales como la que ha asolado hace pocos
días a Santiago de Cuba y las provincias orientales y centra-
les, y continuará resueltamente la actualización y el desarrollo
de nuestro socialismo “con todos y para el bien de todos”.

En nombre de este pueblo heroico; de sus niños, de su
mujeres, de sus ancianos, solicito a  los gobiernos comprome-
tidos con los principios de la Carta de las Naciones Unidas y
del Derecho Internacional, con las normas del sistema multi-
lateral de comercio, con la libertad de comercio y de navega-
ción, y con el rechazo a la aplicación extraterritorial de una  ley
nacional, que voten nuevamente a favor del proyecto de reso-
lución que figura en el documento A/67/L.2, titulado
“Necesidad de poner fin al bloqueo económico, comercial y
financiero impuesto por los Estados Unidos de América con-
tra Cuba”.

Muchas gracias. 

Réplica de Bruno Rodríguez Parrilla, Canciller de
la República de Cuba, en la Asamblea General de
Naciones Unidas, el 13 de noviembre de 2012, “Año
54 de la Revolución”.

(Versiones Taquigráficas-Consejo de Estado)

Señor Presidente:
El señor Godard ha venido a repetir de manera goebbelia-

na el mismo cuento que hace cada año a esta Asamblea, lo
mismo para defender la política de Bush que la del presiden-
te Obama.

No se convertirá en verdad por mucho que lo repita.  Solo
cuatro párrafos de los que ha leído hoy no fueron tomados
casi textualmente del discurso del año pasado.  El señor
Godard se repite. Lo que no cambia es el bloqueo, una pieza
de la Guerra Fría.  

Miente cuando afirma respetar el derecho de los cubanos a
decidir libremente su futuro.  Estamos aquí porque el gobier-
no de Estados Unidos ha intentado imponer sus designios a
Cuba durante un siglo desde que en 1901 impuso la
Enmienda Platt  mediante una ocupación militar que le daba
el derecho a intervenir en nuestro país  y a ocupar la Base
Naval de Guantánamo, que todavía usurpa.

Estamos aquí porque el pueblo cubano ha defendido su
derecho a la autodeterminación y a la independencia con su
propia sangre en Playa Girón y ante la amenaza de un holo-
causto nuclear en la Crisis de Octubre o Crisis de los Misiles.

Nadie cree que al gobierno de Estados Unidos le interesa la
libertad del pueblo cubano después que la mancilló durante
medio siglo y respaldó sangrientas dictaduras en Cuba y en
toda la región.  Lo que quiere en Cuba es un gobierno dócil a
sus intereses y eso no lo va a tener.

El pueblo cubano conquistó por sí solo su libertad y ejerce
resueltamente su autodeterminación.  Lo demostró en la dis-
cusión popular de la política económica y social y en las elec-
ciones en curso; nomina a sus candidatos, los vota masiva-
mente y los revoca cuando considera.  No hay en Cuba “inte-
reses especiales”, ni corrupción o  politiquería, ni se gas-
tan 3 000 millones de dólares en una campaña presidencial y
senatorial, ni Cuba es una plutocracia en la que el 1 % impo-
ne sus intereses.

Haríase bien en escuchar al pueblo estadounidense y res-
petar su derecho a decidir; escuchar al pueblo, que es el 90%
de los ciudadanos y no el puñado de ricos que se beneficia de
este sistema. 

Escuchen a los que quieren ocupar Wall Street, en vez de
salvar a los banqueros que reciben bonos escandalosos.

Dejen de reprimir brutalmente las manifestaciones de los
“Ocupa Wall Street” y cesen los arrestos masivos de manifes-
tantes pacíficos.  Paren el acoso a los inmigrantes y a las
minorías.

Repito que el bloqueo es un acto de genocidio.  Noto, señor
Godard, que esta vez no lo rechazó.  

Hay que ser cínicos para hablar de derechos humanos, de
libertad, de prosperidad y bienestar del pueblo cubano des-
pués de escuchar los ejemplos que mencioné sobre el daño
del bloqueo a la niñez de mi país.

Dejen de gastar el dinero de los trabajadores honrados, que
pagan impuestos, para pagar a mercenarios y agentes.
Eliminen el presupuesto público cuatrienal de más de 196
millones de dólares para fabricar supuestos disidentes. El
señor Godard, que fue por años jefe de la Oficina del
Coordinador de Asuntos Cubanos en Miami, sabe bien de lo
que hablamos.

El gobierno norteamericano no tiene ninguna autoridad
moral para hablar de derechos humanos. Además de un
deplorable récord histórico de agresiones militares y golpes de
Estado, ha causado decenas de miles de desaparecidos,
asesinados y torturados.  Es responsable de decenas o cien-
tos de ejecuciones extrajudiciales, de torturas, secuestros de
personas, vuelos secretos, cárceles secretas y del campo de
concentración en Guantánamo.

Si creen que necesitamos el bloqueo como pretexto, quiten
el pretexto, pruébenlo.

Si el gobierno norteamericano quiere propiciar compras
agrícolas cubanas, eliminen las restricciones a las ventas dis-
criminatorias, permitan créditos privados, acepten las normas
del comercio internacional, autoricen el uso de barcos de otros
países y no los penalicen durante seis meses; permitan
exportaciones cubanas en contrapartida a las compras de ali-
mentos, que han disminuido drásticamente debido a esas
condiciones que el gobierno norteamericano impone a los
productores y que han llevado a nuestros importadores a bus-
car mejores mercados.

¿Quieren abogar por el libre flujo de información? Levanten
el bloqueo en el sector de las telecomunicaciones; permitan la
conexión cubana a los cables submarinos para acceder a
Internet; eliminen las transmisiones ilegales y subversivas de
radio y televisión; autoricen la adquisición de software nortea-
mericano y la formación de especialistas; eliminen las restric-
ciones informáticas y permitan el uso de los servicios que brin-

dan sus soportes tecnológicos y que se prohíben a Cuba.
¿Desean más intercambios y contacto “pueblo a pueblo”?

Respeten el derecho constitucional y la libertad de sus ciuda-
danos de viajar a Cuba como viajan a cualquier otro país,
incluso en tiempo de guerra.

Dejen de restringir el otorgamiento de licencias, acepten
que pasear, escuchar música y bailar música cubana no es un
crimen y puede ser parte de los programas de las agencias
de viajes.

¿Desean mejor educación de los jóvenes? Autoricen pro-
gramas de cooperación e intercambio entre universidades
que incluyan becas en todos los dominios de la ciencia y la
tecnología. Cesen el uso subversivo e ilegal de los cursos que
imparte la Sección de Intereses de Estados Unidos en La
Habana. Dejen de obstaculizar la cooperación médica inter-
nacional.

El Delegado de Estados Unidos miente cuando afirma que
su país es uno de los principales donantes de ayuda humani-
taria a Cuba.  Usa datos falsos que incluyen los millones de
dólares que la USAID usa para subvertir el orden constitucio-
nal en mi país; los montos por licencias comerciales que no
se materializan y las pequeñas, pero sentidas y generosas
donaciones que las organizaciones no gubernamentales, en
desafío a la política de su gobierno, sobrepasando enormes
obstáculos, hacen llegar a Cuba.

Los emigrados cubanos, como otros, ahorran sus remesas
con duro trabajo; no son estas “ayudas” humanitarias del
gobierno norteamericano.

El señor Alan Gross fue sancionado en debido proceso por
realizar operaciones encubiertas, pagado por el gobierno de
Estados Unidos, con el empleo de tecnología no comercial,
contra el orden constitucional cubano.  Son actos previstos y
sancionados también por las leyes norteamericanas.  Miente
el señor Godard cuando dice que ayudaba a la comunidad
judía a conectarse a Internet.

El gobierno norteamericano es responsable de la situación
del señor Gross y podría empezar por sentarse a hablar seria-
mente con el Gobierno cubano sobre su caso.

El presidente Obama tiene la oportunidad de hacer la dife-
rencia y pasar a la historia modificando una política enferma,
que no ha funcionado durante 50 años y provoca daños
humanitarios y violaciones a los derechos humanos.

¡Ojalá entonces pueda venir alguna vez el señor Godard a
esta Asamblea para decir que algo ha cambiado!

Muchas gracias. 
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